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¿Cuándo se hizo común el cemento en la América 

antigua? 
 

"[L]a gente que fue allá se volvió sumamente experta en obras de cemento; por tanto, 
construyeron casas de cemento en las cuales habitaron" 

Helamán 3:7 

 

El conocimiento
 

En la mitad del primer siglo a. C., Mormón menciona 

que algunos disidentes nefitas "viajaron una inmensa 

distancia" donde encontraron "grandes extensiones de 

aguas y muchos ríos" (Helamán 3:3-4). Allí había 

"poca madera" en la región, y la gente "se volvió 

sumamente experta en obras de cemento" por lo tanto 

"construyeron casas de cemento" y aun edificaron 

"muchas ciudades, tanto de madera como de cemento" 

(vv. 7, 9, 11). 

 

El antiguo cemento americano fue hecho utilizando 

piedra caliza, y hasta ahora, solamente se ha 

encontrado en Mesoamérica.1 Mientras que algunas 

personas eran conscientes del cemento precolombino 

americano a principios del siglo XIX,2 su origen e 

historia y desarrollo permanecieron en la oscuridad 

hasta el siglo XX.  

 

En 1970, David S. Hyman "no fue capaz de describir 

las pistas relacionadas con el origen de la fabricación 

del cemento americano".3 Las primeras muestras que 

encontró datan del primer siglo d. C. pero estaban tan 

"técnicamente avanzadas" que Hyman estaba 

convencido que debía haber habido formas más 

antiguas y menos desarrolladas.4 

 

Desde ese tiempo, los primeros precedentes 

ciertamente se han encontrado. En un reporte de 1991, 
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Matthew G. Wells 

documentó que un 

"encubrimiento de cal", que 

"no era estructural" pero "se 

cree que era un precursor de 

los desarrollos estructurales 

posteriores", estaba en uso a 

principios del siglo IX d. 

C.5 Durante el período 

Preclásico Medio (ca. 800-

300 a. C.), "los mayas de las 

tierras bajas habían 

descubierto... que si se 

quemaban fragmentos de 

piedra caliza y el polvo resultante se mezclaba con 

agua, se creaba un yeso blanco de gran durabilidad".6 

 

De acuerdo con los expertos mayas Michael D. Coe y 

Stephen Houston, no fue sino hasta el periodo 

preclásico tardío (300 a. C.—d. C. 250) que los mayas 

"se dieron cuenta rápidamente del valor estructural 

del relleno de hormigón hecho de escombros de 

piedra caliza" y lodo con mucha cal.7 Esto llevó a una 

explosión de la actividad alrededor del año 100 a. 

C."8 Un área donde el cemento se usó extensivamente 

fue en la ciudad de Teotihuacán en el centro de 

México, el cual algunos eruditos del Libro de 

Mormón consideran que es la tierra del norte.9 

 

Estos descubrimientos colocan el desarrollo y 

expansión del cemento de cal en Mesoamérica para la 

construcción de estructuras de edificios muy cerca al 

mismo periodo en que el cemento se menciona en el 

Libro de Mormón y se difunde en la tierra del norte.  
 

El porqué 

 

A pesar del hecho de que el 

cemento precolombino se 

había conocido a principios del 

siglo XIX, el Libro de 

Mormón fue criticado por este 

punto recientemente a 

principios del siglo XX. En 

1929, Heber J. Grant relató 

una historia de su juventud 

donde un compañero con un 

doctorado "[lo] ridiculizó por 

creer en el Libro de Mormón". 

Esto fue porque se menciona 

que "las personas habían 

construido sus casas con 

cemento y ellos eran muy 

hábiles en el uso de 

cemento".   

Este hombre joven bien 

educado declaró: "Nunca se 

ha hallado y nunca se 

hallará, una casa construida 

de cemento por los antiguos 

habitantes de este país, ya 

que los pueblos a esa edad 

temprana no conocían nada acerca del cemento". 

De acuerdo al presidente Grant, el respondió 

compartiendo su testimonio apasionado del Libro de 

Mormón: 

Eso no afecta mi fe ni una partícula. Leí el 

Libro de Mormón orando y suplicando a 

Dios por un testimonio en mi corazón y alma 

de su divinidad, y lo he aceptado y lo creo 

con todo mi corazón. ... Si mis hijos no 

encuentran casas de cemento, me imagino 

que mis nietos sí lo harán. 

Su antagonista le respondió ridiculizándolo más. 

"Bueno, de nada sirve hablar con un necio como 

este".10 Grant no tuvo que esperar a las futuras 

generaciones para validar al Libro de Mormón sobre 

este punto. A pesar de estar bien educado, su amable 

crítico estaba mal informado—el cemento ya se había 

encontrado en la América precolombina. Aun así, 

como en muchas otras instancias, cuanto más se 

aprende acerca del cemento en 

la antigua América, su 

correlación con el Libro de 

Mormón se fortalece.  

John L. Sorenson observó: "El 

hecho de que el cemento 

aparece en el primer siglo a. C. 

en el Libro de Mormón 

concuerda sorprendentemente 

con la arqueología del centro 

de México".11 Tanto Sorenson 

como John W. Welch 

señalaron: "Nadie en el siglo 
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XIX hubiera podido saber que el cemento, de hecho, 

fue ampliamente utilizado alrededor de esas fechas, a 

mediados del primer siglo a. C."12 Y es más que la 

mera mención del cemento. Como Welch lo 

mencionó: "La fecha por los arqueólogos de esta 

tecnología avanzada en el tiempo preciso en que se 

menciona en el libro de Helamán parece muy lejos de 

haber sido conocida por alguien en el mundo en 

1829".13 

Mientras otros ejemplos de presuntos anacronismos 

han revelado el valor de ser pacientes y esperar nueva 

información de la arqueología,14 este ejemplo nos 

enseña otra lección: Algunas veces, aun las personas 

más educadas y bien intencionadas pueden estar 

equivocadas (cf. 2 Nefi 9:28-29).  

En vez de asustarse por rechazos demasiados 

confiados o sobresaltarse a los resultados propuestos, 

siempre es sabio continuar investigando los hechos de 

la mejor manera posible según nuestra capacidad. En 

algunos casos, puede ser necesario más tiempo y 

paciencia para brindar mayor claridad y 

entendimiento, pero en otros casos—como con el 

cemento—es afortunado que la evidencia concreta en 

la que las personas pueden confiar ya está 

disponible.15 
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